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m. 
La Armada NavaL 

iUe mediaott, en relación con las exis 
'Htes en las restüotes Njciones de 

La prensa en general viene ocu-
.^andose como de interés preferente, 
s^^ la importíintlsima cuestión con 
lÜle encabezamos estas líneas 
p Es un heoho que está en la con-
r?*ieociti de todos, el que no tenemos 

reos de guerra; que nuestra mari-
ll^ií militar se halla muy por bajo del 

¿*ivel que de dereciio le correspon-
^ y que siendo corno somos poten-
'*<» maiítima en alto grado, es vtr 
O'zoso carecer como carecemos de 
tía escuadra siquiera no fuese más 

m, 
"Europa. 

Y cuando ésto se halla demos
trado yes t>n claro como la luz del 
'''leJio día; cuando ios acontecimitn 

' *03 de Egipto lo han conñrmido una 
, y îí más y Espaqa en masa clama y 
pide la construcción d« barcos pa 

• ^t'tnpDÍacQn los «deicintos realiza-
'dos en este raaio, solo, como dice 
nuestro colega E/ Imparcialt y por 
ra * que la cosa parezca, hay un es-

^ pjfitjl fl^a ne quiere que su país re-
' Cubre enfré tas nacio«ermatíWma$ 

6l lugar & que tiene derecho, el ünl 
*̂Q para quien ofrecen poca impor
tancia que nuestros intereses mer-
(^antiles y culoníiles cuenten ó no 
*on medios b>stintes de protección: 

' *i Ministro de Marin* en suma, que 
Hada hace, ni nada pareo dispuesto 
* hacer en pro de los sugrados in
tereses cuya gestión le está con-

Al n.énos todo lo dicho resulta de 
; ' ' ' observación de los hechos. 

Dicese que el vicealmirante se 
Í.|.ftor Pavía asta confocm'j con la ur-

;8*nci j de que tengamos una escua-
l̂ '̂ Pa fuerte y poderosa pero que ni 

"¡íy dinero ni sería posible aunque 
l^ hubiera, adquirir los barcos en el 
*'8tr4ngero, á donde tendríamos por 
*nerzaque recurrir parf ello, en ra-
*wu4 que un precepto legal lo ira-
Pide. 

k̂ Pues en nuestro concepto ni lo 
jf^o ni lo otro es óbice al efecto de 
'***Q8egUÍr lo que se desea si hay bue 

, ?** Voluntad y deseo firme de velar 
. ?^p el decoro y la honra de España, 
•̂tt» ^^^^ ^^ hay dinerol pues aht está 

,>.L- Í^P^dito: ¿para qué sirven los em-
. P^^titos? ¡pobre recurso es éste da 

. «alta de dinero, y más pobre to-

* 1¿**^ ^^uandose emplea para hacer 
T^t^te á la uuánime aspiración de to 
"*<» «n pueblo. 
, iQué una ley impide construir 
^ c o s en el estrangerol Stbre que 

'ii^fi^^ no está en aso, ahí están 
. t-órtes y una ley sabido es que 

rrado el Parlamento convóquese á JJ 
Sfguida, puesíajMS populi suprema ,¡ 
lex\ y en ultimo término abiortasy ij 
funcionando estabiu cuando vis to | | 
la absoluta carencia de iniciativa en 
el Ministeiio, comenzó la prensa a 
tratar de esta importanlísiraa y tras-lfl 
cedent 1 cuestión. 

Y si el Sr. Ministro da Mari?*" 
na, no 0 jMiciís^ntía, eon. fu^rzíM', 
bastantes para abordar de fíente el 
asunto, dej^el puesto que ooupa y 
no se empeñe en continuar ganán
dose la antipatía de toda la nación; 
en aumento cada dia. 

Y como dice Eí Impanial: 
«Que hablando así no levanta

mos ningún i'iso testimonio al mi
nistro de marin I, se demuestra con 
sólo su permanencia en el ministe
rio. Porque claro está quo si el se
ñor Pavía abi igase iguales aspira
ciones que el resto dul pais, ó habiía 
comenzado ya á remover los obstá
culos con que la reorganización pue 
de tropezar, ó si estos obstáculos 
eran para él insuperables, habría 
dA-jadoáia hora presente la carte
ra que desemí eña. 

No ha hecho el g-^neral Pavia una 
ni otra cosa, luego hay que creer 
que el general Pavia no considera ne 
cesarlo que la marina española sal
ga del lastimoso estado en quí sa en 
cüetítíá, ií líesá? de que los clattio* «f 
res de la opinión publica, de la que 
jamás deben divorciarse los gobier
nos constitucionales, han llf-gado 
tan ato, tin alto, que hoy mismo 
vemos confirmada por un telegra
ma de la Granja inserto en varios 
periódicos franceses, la especie de 
que la iniciativa ré¿ia empieza ácon 
Sagrarse á 11 reorgmizicion de la 
marina como antes se consagró á la 
del ejército. 

Muiho celebraríamos equivocar
nos en el concepto que tenemos de 
la actitud del señor mitíistro de Ma
rina, cuya personalidad, dicho sea 
de paso, es para nosotros tan rtspa 
tibie cuanto digna de censura su 
gestión oficial. Pero si no nos equi-
voi;ásemos, y para comenzar esa 
gran obra nacional solo hubiera 
que veacer ya dos obstáculos, la 
falta de un ministro y la falta de un 
presupuesto, seiia llegada la hora 
de buscar ambas cosas, pues cada dia 
se jjace más visible y más apremian 
te la necesidad de poner término á 
nuestra decadencia como nación 
marítima.» 

íor otra se deroga y si hoy está ce-

XXXVI. 
El principo de Parma á quien de

jamos camino de Francia, pudo lle
gar á tiempo y salvó á Paria. Nuevos 
subsidios y nuevas tropas pcnetta-

La decadencia de España |} 
desde mediados del siglo XVI 

A IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVHL 

ron por h» frontera francesa pura 
proseguir laobiaemp endidi. Mont-
peller y Tob si fueron ocupadas por 
los Esp fióles é invadiiJa la Pioven 
za, y Piíris recibió á su vez una guar 
nición tsp ñola de cuatro mil hom
bres. Con estis escás isfuei zas, Iba-
rra y Mendozd fueron por algún 
tiempo los dueños de la capital de 
Rranci^.huVi», pttes,4L%J*dt si: nWíu. 
mentó de que Felipe 11 declarase él 
secreto de sus planes; la población 
católica deFiancia le era completa 
mente adicta, ei Consejo de los diez 
y seis también; el trono había que 
dado vacante por la muerte de Car
los X; aquel ti nia una hija, la oca
sión no podía ser más favorable, un 
soplo más de la fortuna y todo que
daba arreglado. 

Pero esta que siempre se distin 
guió por su inconstancia, tomó aquí 
por ínsttumento de sus veleidades 
al duque de Maytnne, lugar tenien
te general de la cotona, y á las ins
tigaciones, de é>te se debió el que 
ItiB Cám-raí», se dei;tar«tsei» «bierta-
meóte contrarias, á que el cetro da 
Francia se pusiese en manos de pría 
cesas ó principes estrangeros contra 
la ley fundamental del reino. Con es 
ta protesta coincidió la conversión al 
catolicismo de Enrique IV, y de tal 
manera irapresionaroQ estos hechos 
al pueble^; quetii ñn Se ttcoi^ que 
era francés. Desde entonces los ver
sos y los epígrümas empezaron á cir
cular por to Jas parles contra Feli
pe II y sus doblones; á las simpatías 
que engendra la gratitud, sucedióla 
repulsión con que se mira al ene
migo encubierto; murió el partido 
españul, artificios «raentecreado por 
medio del oro y de la intriga; y la 
Españ.í tuvo que llorar una vez más 
lo infructuoso do tantos sacrificios 
á que se vtia cornpelida por una po
lítica desatentada. 

La guarnición española salió de 
París con banderjs desplegadas y 
tambor batiente, en orden de bata
lla, y los oficialtís saludaron con el 
sombrero á Enrique IV, qu i presen
ciaba la march i en la puerta de Saint 
Denis; pero sa dio orden de no in-
linar los están iartes delante de él. 
El rey volvió el s iludocortezmeutes 
pero con estas irónicas pul.bras di
rigidas á los jeftís: Recómendadme 
bien á vuestro amo; id en hora buena 
pero no volváis más. 

No obstante este tremendo fiasco, 
todjvía había españoles que soña
ban con la proclamación da la in
fanta Isabel por reina de Francia. 
De estos soñadores eran el conde de 
Fuentes, el duque de Feria y algu
no otro; Felipe II siguió desgracia
damente su consejo, desoyendo los 
del conde Ernesto de Mausíeld y 
de su hijo Carlos para que abando
nase aquella ' auaa perdida, y diri
giera lodos sus esfueizos á comba
tir á los insurgentes de los Países 

bajo?; sentía no sacar algún prove
cho de los montones de oro que 
habí i gastado, y se decidió por la 
continuación de la guerra, si bien 
bajo otro carácter que no fuera el 
religioso. Cayó l i pmtalla y apareció 
la realidad; Felipa II quería para si 
la Franci I, y había llegado el mo
mento de obrar de una manera íran 

hípocrtsí'. No podía atacarla delren 
te por que faltaba causa ostensible 
para ello; por eso pensó desmem
brarla para irse haciendo poco apo
co de ella á títulos de derechos. Pi-
dio la Borgoña on.o descendiente 
de Carlos el temerario, la Provenza, 
como heredero de los derechos que 
Fernando el Católico, su bisabuelo, 
había adquirido por el testamento 
de Juana II, reí&a de Ñapóles, en fa 
vordel rey Alfonso do Aragón, re
clamó en nombre de su hija, los du
cados de Bretaña y do Normandía, 
los Condados de Ch impugna y de To 
losa, el Borbonés y la Auvernia, pre 
tendiendo que estos feudos no esta
ban sometidos á ia iay sálica, que 
much is veces los h Uan poseído 
raugeres, y que por consecuencia 
debían pasar á la nieta de Enrique 
II, legítima heredera de los derechos 
de Garlos VIII, de LulsXlIydeFran 
cisco I. 

JPara apoyarsus reclamaciones en
cargó al duque de Feria buscara 
una posición fuerte pira reconsti
tuir elgoUitrnode la liga bajo la 
influencia esctusjva de España; Fe -
ría ajustó dos tratados con los gober 
nadores de las ciudades de la Fere 
y de Ham, cuyals plazas le fueron 
entregadas, y asi pudo fijarse en¡ Pi
cardía. La cuestión de subsidios se 
hb i» hecho y 1 como indispensable, 
y se concedieron á los principales 
jefes de los coaligados, que parece . 
tomaron á negocio su ayuda al rey 
de España, y tquel á quien no se 
grangeaba, los pedía; el cardenal de 
Joyense dirigió una siíplíca á Felí -
pe II pidiéndolos á nombre de los 
Estados del Langueitoc. De estemo 
do se ganaban plazas y se ajustaban 
tratados vent'josos para España. El 
que se hizo con el duque de Éper-
nou proporcionó la entrega de To
lón, cuyo gobernador estendla su au
toridad sobro la Provenza, el Áugu* 
mes, la Sautongí?, y sobre uha parte 
del pais Messin, déla Tureria j ' de 
Deifinado. 

Al mismo tiempo, D. Juan de 
Aguilar redbia resfuerzos en Bre
taña para poner al puerto de Brest 
en estado de defensa, y sa manda
ba ül duque de Aumale á Picardía, 
do modo que la Saboya se daba 
la mano con los destacamentos es
pañoles, que penetraban á la vez en 
el Franco-Condado, en Borgoña, en 
Picardía y sobre todo en la Proven, 
za,donde el espíritu de la Liga alen, 
taba con sú antigua energía. Com 


